Tema # 25

“El Dios de la alianza”
Juego de ambientación: “Tempestad”

Materiales: sillas
Desarrollo: el animador solicita la colaboración de los jóvenes para que formen un círculo sentados en las sillas; luego explica en que consiste la dinámica: Cuando yo diga “olas a la izquierda” todos giramos a la izquierda y se sientan, cuando yo diga “olas a la derecha” giramos a la derecha y nos sentamos y cuando diga Tempestad todos debemos de cambiar de puesto entrecruzados, quien quede de pie deberá de cumplir una prueba, ya que cada vez que se juegue se irá quitando una silla. Nota : El animador debe repetir varias veces a la izquierda, a la derecha y estar listo al cambio de orden. La prueba la establece el grupo.
Desarrollo del tema

Dinámica: ”Una historia de amor”

Objetivo: Conocer la historia de salvación entre Dios y el pueblo de Israel, para reflexionar si esa historia se actualiza o no en nuestra vida.

Materiales: Biblia, papel periódico, marcadores, cinta adhesiva

Desarrollo de la dinámica: el animador forma grupos de tres o cuatro personas (dependiendo de la totalidad del grupo) para que cada uno represente una cita bíblica, ya sea mediante un mimo o una obra de teatro, cada presentación puede durar de unos 5 a10 minutos. Es importante que los grupos que representan las citas #3-4-5-6 enfaticen sobre el compromiso del pueblo para con Dios.

Citas bíblicas:

1. Gn 1, 27-31; Gn 3, 6-7 (creación y caída) (teatro)

2. Gn 12, 1-3;15, 1-5 (Alianza con Abraham) (mimo)

3. Ex 19 – 20 (Alianza en el Sinaí) (teatro)

4. Ex 6, 7 (mimo)

5. Ex 19, 3-6 (énfasis en el versículo 5) (teatro)

6. Ex 24, 1-11 (teatro)

Cada grupo lee la cita bíblica y realiza la presentación. Luego de cada presentación, en un pliego de papel periódico cada grupo escribe lo siguiente: personajes que aparecen; idea central y elemento más importante del texto; ¿qué personaje les llama la atención? y ¿por qué?; traigamos a nuestra vida ese texto, ¿qué aplicación tiene? Luego cada grupo expone brevemente sus ideas. Al final se puede comentar un poco sobre la dinámica (¿cómo se sintieron representando ese pasaje bíblico?, ¿tiene algo que ver con nuestra vida) y el animador puede ampliar el tema con el material de apoyo. Obtener conclusiones a partir de las  siguientes preguntas: ¿tenemos claro que así como Dios hizo una alianza con Israel, quiere hacer una alianza con nosotros? ¿Me siento partícipe de esa Alianza que Dios propone? ¿porqué? ¿cómo puedo ser partícipe de esa alianza? Escuchar algunos comentarios.

Oración final

Terminada la dinámica, los jóvenes en un ambiente de oración, rezan el salmo 78 (77) para luego reflexionar a partir de la siguiente pregunta (se les puede dar en un papelito):

[image: image1]
Cita bíblica para rezar: Salmo 78 (77) Acciones de Dios en favor de su pueblo. 

Luego de leerlo una vez en forma grupal, los jóvenes que quieran dicen en voz alta aquella frase que les llama más la atención del salmo.

Luego en un momento de silencio se reflexiona. Para terminar se pueden compartir algunas de las experiencias de la oración de los jóvenes.


Material de apoyo para el tema 

“El Dios de la alianza”

Cuando yo cometo un error o una falta en la mayoría de la veces pido perdón y trato de hacer las paces; o al contrario, cuando alguien me hace algo que me ofende y me pide perdón se le perdona y se hacen las paces. Luego de esta situación, la relación entre esas dos personas se vuelve más fuerte. 

Igual sucede con Dios. Cuando el ser humano cayó en el pecado, Dios no lo rechazó, sino que más bien, quiso hacer las paces mediante una alianza. Esta alianza es un pacto de amistad.

Así, desde los comienzos de la creación, cuando Adán y Eva pecaron y perdieron la gracia de Dios; El mismo Dios, por su iniciativa de amor (1 Jn 4, 6), pues quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de su verdad (1 Tm 2, 4) inicia todo un plan o proceso de salvación a lo largo de la historia, para salvar al hombre (Gn 3, 15) Este plan llega a su plenitud con Jesús, que establece la nueva y definitiva alianza, como lo veremos en la próxima sesión.

Este plan como se realiza en la historia, se llama Historia de Salvación. Y decimos que es una historia porque desde los inicios del pueblo de Israel con Abraham (Padre de la fe), pasando por Moisés y la salida de Egipto; la entrada en la tierra prometida con Josué, el período de los jueces y la Monarquía (sobre todo con el rey David) y el período de los profetas hasta Jesús (culmen de la Revelación y de la Alianza definitiva) Dios no dejó de acompañar a su pueblo elegido y cumplió el pacto o alianza que hizo: “serán mi pueblo y yo seré su Dios” (Ez 36, 28; Ex 19, 5-6)

Veamos algunos detalles importantes dentro de esta Historia de Salvación:

Dios le pide a Abraham que abandone la tierra donde está (me imagino que estaba muy cómodo e instalado en la tierra que tenía) a una tierra desconocida que le dará y le promete una descendencia  muy grande, “como las estrellas del cielo” (Gn 12, 1-3;               Gn 15, 1-21) Es bueno recordar que, en esos tiempos lo más importante para el hombre era tener posesión de tierra y descendencia numerosa. Por dejar su tierra y casi sacrificar a su primer hijo es que le concede a Abraham el título de padre de la fe (Hb 11, 8-19) A partir de Abraham, continuando con Isacc y Jacob, Dios empieza poco a poco (pedagogía de la fe, o sea, un proceso de educación en la fe) a cumplir su alianza, promesa o pacto (alianza=pacto=testamento)

Llegamos al tiempo en que Israel es esclavizado por Egipto ya que los israelitas empezaron a ser más numerosos que los egipcios y al faraón le dio miedo que los Israelitas se levantaran en armas (Ex 1, 6-22) Entonces Dios, que sigue cumpliendo la alianza hecha a Abraham, Isacc y Jacob , escucha los lamentos de su pueblo y suscita un nuevo líder y mediador entre Dios e Israel: Moisés (Ex 3, 1- 15) que junto con Aarón serán los encargados de sacar al pueblo de Israel de Egipto, gracias a la “mano poderosa” de Dios (podemos leer los capítulos del 7 al 15 del libro del Exodo, que nos cuentan todo el relato de la liberación del pueblo de Israel) 

Luego de salir de Egipto, Dios en el monte Sinaí, establece con su pueblo una relación muy particular, haciendo extensivo a todo el pueblo la alianza hecha a Abraham. Es en este monte donde Dios establece la alianza más grande del Antiguo Testamento (Dios había hecho alianzas, por así decirlo personales, con Noé, Abraham, Isacc, Jacob, Lot) La alianza del Sinaí, fue el momento en que Israel reconoció los grandes favores que Dios le había hecho para liberarlo de Egipto. Israel creyó que Dios lo había escogido especialmente. Así, en el Sinaí, Israel aceptó la invitación de Dios a ser el pueblo propio de Dios. Israel se comprometió a servir a la voluntad de Dios (Ex 19, 3-8)

La base de este acuerdo de Israel con su Dios, es la ley de Dios. Esta ley consiste en los diez mandamientos. Junto con éstos, Israel se compromete a cumplir con el código de la alianza. Este código era la interpretación de los diez mandamientos, de cómo se aplicaban a los casos comunes de la vida de los Israelitas (Ex 20-23)

Para sellar y celebrar la alianza con Dios, los israelitas sacrificaban animales: vacas, bueyes, ovejas. Algunos animales eran quemados y otros comidos por todos. La sangre de estos animales se guardaba, pues era sagrada, y se rociaba sobre el altar del Señor y sobre el pueblo; esto era signo de que el pueblo de Israel pertenecía por completo a Dios                 (Ex 24, 6-8) Luego en ciertos momentos importantes o cruciales de la historia del pueblo de Israel se renueva esta alianza; así el pensamiento de la alianza se mantiene como directriz que sirve de base para todas las reformas religiosas del pueblo israelita (Jos 8, 30-35; Jos 24, 1-28; Sal 89; 2 S 7, 8-16; 2 S 23, 5; 1 R 8, 14-29.52-61; 2 R 11, 17; 2 R 23, 1ss; Ne 8)

Es importante señalar que con la alianza del Sinaí se inicia el culto a Yahvé como religión de todas las tribus de Israel, además el arca de la alianza será el memorial de la alianza y signo de la presencia de Dios en medio de su pueblo (Ex 25, 10-22; Nm 10, 33-36) 

Al morir Moisés, le corresponde a Josué introducir a los israelitas en la tierra prometida (Dios sigue cumpliendo la promesa hecha a Abraham y Moisés) (Jos 1; para complementar la lectura se puede leer de Jos 2-12)

Hagamos una parada en este recorrido por la Historia de salvación para señalar que la alianza hecha a Abraham, es una alianza de Dios hacia el hombre, la alianza en el Sinaí es una alianza de Dios hacia el hombre y del hombre hacia Dios: Dios propone un pacto de amistad; los israelitas se comprometen a reconocer a Dios como el único Dios y a vivir como hermanos; y Dios se compromete a ayudarles a vivir su compromiso; el pueblo promete cumplir el plan de Dios y Dios por su lado se compromete a ser fiel a su pueblo (Ex 19, 3-8)Esta es la antigua alianza.

La alianza hecha con Jesús, que fue, es y será la nueva y definitiva alianza, es una alianza hecha de Dios hacia el hombre. ¿Porqué? pues el hombre no pudo, por su fragilidad humana, conservar o respetar la alianza del Sinaí, pues “desde el día en que los saqué de Egipto, hasta el presente, han hecho conmigo lo mismo que ahora te hacen... pues me han abandonado para rendir culto a otros dioses (1 S 8, 8)

Sigamos con la historia... luego de las guerras y una vez instalados en la tierra prometida, el pueblo quiere empezar a organizarse y surge la época de los jueces (recordemos a Sansón, podemos leer algunos pasajes de los jueces). Luego el pueblo de Israel, pide a Dios por medio de Samuel un rey, pues querían ser como las otras naciones y así unge a Saúl como el primer rey del pueblo. Se inicia la época de la monarquía (se puede leer el capítulo 8 y 10 del primer libro de Samuel y los dos libros de los Reyes) (1 S 12, 20-25)

Luego de Saúl, viene el mejor rey de Israel, que se llamó David, y luego Salomón (por supuesto vinieron otros reyes, pero no tan buenos e importantes como los anteriores) Por la incapacidad de gobernar de muchos de ellos, el pueblo se dividió en dos y se debilitó; por lo que fue conquistado y exiliado hacia Babilonia (este fue un golpe muy duro para los Israelitas pues era retroceder  a los que les había pasado con Egipto, y aún peor, pues su ciudad (principalmente el Templo) y tradiciones religiosas fueron destruidas.

A lo anterior, hay que agregar que Israel muchas veces no cumplió con su parte de la alianza. Se mezcló con injusticias, idolatrías y corrupciones. Es cuando surgen los profetas (Isaías, Jeremías, Ezequiel, entre otros) Ellos recuerdan a Israel que sus faltas les merecían fracasos y castigos; le recordaron que tenía necesidad de arrepentirse y volver a servir a Dios como antes. Amenazaron a Israel con fracasos más grandes si no se componía. Además los profetas recordaron lo que significaba realmente la alianza: una relación de persona a persona, una relación basada en el amor y el cariño (Ez 16, 6-14)

La desobediencia de Israel llegó a tal punto que Dios declaró por medio de los profetas, que la alianza antigua ya quedaba rota (Ez 16, 15; Os 2, 4-5) prometiendo una nueva y definitiva alianza

Pero Dios no abandonó la idea la alianza con Israel, al contrario, Dios prometió por los profetas, una nueva alianza. Sería una alianza mejor que la vieja alianza hecha en el Sinaí. Sería una alianza eterna, de amor, de justicia, fidelidad, de paz, de conocimiento de Dios. Una alianza en la cual los corazones serían cambiados; una alianza donde se dará el Espíritu de Dios. Una vez más Dios promete: “Ustedes serán para mí un pueblo y yo seré para ustedes un Dios” (Jr 31, 35-37; Jr 31, 31-33; Jr 50, 5; Os 2, 20-24; Jr 31, 33; Ez 36, 26-27; Ex 36,28; Jr 31, 33)

Hablamos así de la antigua alianza hecha por Dios para con su pueblo (por eso hemos leídos textos del Antiguo testamento) Pero el amor de Dios va más allá, como hemos podido leer en los textos anteriores y quiere establecer una alianza definitiva con el hombre, una alianza que el pecado del hombre no pueda romper; entramos así en los tiempos de Jesús...

¿Qué podemos concluir de esta primera etapa de la Historia de la Salvación?

Varias cosas:
· Dios cumple sus promesas siempre (es fiel) aunque el ser humano no lo haga

· Dios es un Dios que insiste en su promesa de salvación

· Dios nos ama demasiado al extremo

· Dios quiere que todos los seres humanos se salven

· Dios hace las paces con el ser humano y olvida su pasado.

Reflexionemos un poco:
¿Se parece mi vida a la vida del pueblo de Israel? ¿Rechazo a Dios como lo hizo Israel? ¿Tengo conciencia de que Dios a pesar de ese rechazo me ama y libera para ser libre? ¿reconozco en todas las situaciones de mi vida la “mano” o presencia de Dios? ¿soy sensible a Dios? ¿cómo respondió el pueblo de Israel a la alianza que Dios le propuso? ¿cómo respondo yo a esa alianza? ¿tengo conciencia de que yo formo parte de la Historia de la salvación? Dios cumple su promesa, ¿cumplimos nosotros lo que prometemos a Dios? ¿cumplimos nosotros con la alianza que Dios nos propone? ¿cambio a Dios por otras cosas, como lo hicieron los israelitas? ¿cómo uniríamos el tema de sesión pasada con este tema?


Anexos

1. Para reflexionar más sobre el tema:

· Sal 77 (76)

· Sal 105 (104)

· Sal 107 (106)

· Sal 119 (118)

· Sal 114 (113)

· Sal 68 (67)

· Puebla # 187

· Dt 28

· Lv 26

2. Oración final (variación): Salmo 34

Invocación inicial: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo
Monitor: El Señor es nuestro amigo, aquel que nos comprende y nos libera del miedo. No defrauda nuestras expectativas. Nuestra existencia es valiosa para El. Quiere para nosotros una vida plena y feliz. Al reflexionar sobre nuestra historia, la encontramos como un auténtico testimonio de las maravillas del Señor.

Rezo del salmo 34: rezarlo a dos coros, es decir, dividir el grupo en dos y cada parte alternándose las estrofas.

· Momento para reflexionar

Lectura: Hebreos 11, 23-29 o Lc 16, 19-31

· Momento para compartir algunos comentarios

Padre Nuestro...

Oración final: 

Señor, 

tu escuchas el grito de los pequeños y los pobres.

Me entrego a ti

y no tengo miedo.

Contigo a mi lado

caminaré por la senda segura.

Al ser tu huésped

me ofrecerás generoso tus dones:

el perdón y el pan de vida. AMEN
Sugerencia:


Se propone a los diferente grupos juveniles cambiar esta reunión y la próxima que será “Hagamos una alianza” por un retiro de un fin de semana, es decir se tienen dos alternativas: una, hacer las dos reuniones o la segunda realizar un retiro de fin de semana.





NOTA: También se puede utilizar la oración propuesta en el anexo del documento





¿Tengo conciencia de que Dios me ama y 


quiere por su gran amor hacer una alianza o pacto conmigo así como lo hizo con su pueblo de Israel?





Objetivo: Presentar la Historia de amor de Dios con el pueblo de Israel y el intento de respuesta de este pueblo por medio de la Antigua Alianza

















